



Una señal, casi siempre infa­
lible, de que una biblioteca o 
red de bibliotecas funciona ina­
decuadamente es cuando nos 
presentan como dato principal 
el número de volúmenes de la 
institución o red. Mala señal si 
leemos, con gran titular en las 
páginas culturales del periódi­
co, que la Comunidad Autóno­
ma X cuenta con tantos millo­
nes de volúmenes en sus 
bibliotecas públicas o escola­
res. Ahí no nos hablan más que 
de la biblioteca como almacén, 
donde todo vale, simplemente 
por estar impreso. Imagen de 
la biblioteca aún extendida en­
tre algunos profesionales y 
usuarios, y, en mayor medida, 
entre los diversos responsa­
bles culturales oficiales que, 
como escudo protector, utilizan 
esas cifras ante los que solici­
tamos una dinamización ur­
gente de las bibliotecas de 
nuestro país. No toman en 
cuenta que ·si quieren respon­
der a los usos que el público 
espera de ellas, las bibliotecas 
no pueden seguir viviendo se­
gún el único modo de la acu­
mulación y la estratificación de 
las colecciones·, en palabras 
de Michel Melot. 
El expurgo es una operación 
biblioteconómica compleja, ta­
bú entre gran parte de los bi­
bliotecarios, que nació y se 
desarrolló con fuertes conno­
taciones de censura ideológi­
ca, y muy interrelacionada con 
los presupuestos económicos 
de esas parientes pobres, has­
ta ahora, que son las bibliote­
cas que nos rodean. Operación 
que, a su vez, se nos hace im­
prescindible cuando nos pa­
seamos entre las estanterías, 
más propias de una librería de 
viejo que de una biblioteca (en­
tendida como canal de infor­
mación actualizada) de mu­
chos de nuestros centros 
educativos o localidades. 
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Pequeña teoría de un gran problema: 
EL EXPURGO 
Este articulo forma parte de la Memoria de 
ALFONSO MARTiN ALONSO· trabajo presentada en el Curso de 
Documentación Pedagógica por el autor. 
L lÉRMINO expur­
go o expurgación, 
término mAs acepta­
do en medios profe­
sionales, es definido 
por el Diccionario de 
la Real Academia 
como "la acción y efecto de expurgar" 
y este verbo en una primera acepción 
como "limpiar o purificar una cosa" y 
la segunda acepción, ya en sentido fi­
gurado, "dkese de los libros o impre­
sos en que la autoridad competente, 
sin prohibir su lectura., mandaba tachar 
algunas palabras, clAusulas o pasajes". 
Julio Casares repite esta definición 
en su conocido diccionario y María 
Moliner aftade tfmidamente a lo ante­
rior, "un libro, una biblioteca". 
Por otra parte, las listas de términos 
técnicos que recogen Manuel Carrión 
en su Manual de Biblioteconom(a o 
Concepció Carreras en Organización 
de una Biblioteca escolar, popular o 
infantil, no recogen este término. 
Tampoco lo recogen los dic­
cionarios de biblioteconomfa 
publicados en Espafta por Do­
mingo Buonocuore o el mAs 
reciente de Mart[nez de Sousa., 
aunque s( recojan el concepto 
bajo el término descartar, y su 
sustantivo descarte como 
·operación de apartar los li­
bros superfluos, antiguos o 
indtiles de los estantes de una 
biblioteca·, acepción a todas 
luces insuficiente en un dic­
cionario técnico y bajo un vo­
cablo muy poco utilizado en 
drculos profesionales. 
Por otra parte, la etimología 
de esta palabra ligada al ladn 
purus,como recoge loan Coro­
minas en su Diccionario Eti­
mológico, y la misma acep­
ción, ya descrita de la Real 
Academia, connotan, como 
implkitamente reconoce Ca­
rrión, elementos negativos de 
censura ideológica. 
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El calco sem4ntico del inglés wee­
ding o désherbage utilizado por Gau­
del y Lieber para el francés, que seda 
en castellano escarda, escardadura, 
no parecen muy convenientes. 
Otros términos paralelos, como tna, 
éste s( alguna vez utilizado o relega­
ción, como el francés retraitement, 
que no significa destrucción, desapari­
ción sino retiro, apartamiento que pue­
de ser momentáneo, para después tra­
tar si se restaura., microfilma, se lleva 
a una biblioteca de depósito, se dona., 
se cambia, vende, o por qu� no, se eli­
mina definitivamente, sedan m4s con­
venientes para denominar esta opera­
ción que todo bibliotecario admite 
como necesaria., pero que en pocas bi­
bliotecas se 'leva a cabo con el rigor 
técnico qut.. requiere. 
As( pues, habda que evitar los térmi­
nos expurgo, depuración y emplear 
mAs frecuentemente los de relegación, 
tria., para, si no alcanzar una connota-
ción plenamente positiva, si al menos 
lo mAs neutra posible. 
Carencia de blbllografia profesional 
Gaudet y Lieber califican este tema 
de tabd, dados los pocos trabajos pro­
fesionales de los bibliotecarios france­
ses sobre esta cuestión. 
En Espafta, este problema se acen­
tda, si cabe, dada la escasez de litera­
tura profesional sobre los diferentes 
problemas técnicos de las bibliotecas. 
Revisados los catálogos de la Biblio­
teca Nacional y de la Biblioteca del 
Bibliotecario, dnicamente hemos en­
contrado un trabajo monográfico sobre 
el tema; nos referimos al de Juan José 
Fuentes Romero, que se acerca en ape­
nas nueve hojas mecanografiadas al 
problema. Maneja sobre todo los li­
bros base del área anglosajona., el de 
Mac Graw y el de Slote. Este trabajo 
se refiere a la biblioteca pdblica y está 
planteado en términos teóricos sin nin­
guna verificación prActica. 
De los manuales de biblio­
teconomla mAs conocidos, 
dnicamente Carrión se acerca 
al problema en apenas dos pá­
ginas, mientras que Nuria 
Amat no lo menciona nunca, 
como tampoco Concepció Ca­
rreras. 
La necetldad del expurgo 
La idea principal que subya­
ce en todos los autores que 
hablan de la necesidad del ex­
purgo es la de que la calidad 
debe primar sobre la cantidad 
y que una biblioteca se debe 
especializar y adecuar al fin 
que sirve, ideas que chocan 
con la concepción decimonó­
nica de la biblioteca como 
fondo de conocimientos uni­
versales, por 10 que aquella 
biblioteca que tuviera en sus 
estantes mAs voldmenes era 
tenida como mAs completa. 
Este hecho se comprueba en 
la biblioteca del Instituto Cardenal 
Cisneros, donde el dato principal, en 
las sucesivas resellas sobre los movi­
mientos de libros en la biblioteca. y 
mAs celebrado, es el ndmero de volú­
menes alcanzado y donde las donacio­
nes, vinieran de donde vinieran, siem­
pre eran bien recibidas, ya fueran 
publicaciones oficiales sin ningún in­
teres, libros de particulares que se han 
sufragado la edición de su 
so interactivo entre los lectores y el bi­
bliotecario y donde las peticiones y 
también los libros no pedidos se deben 
tener en cuenta para realizar un servi­
cio eficaz. 
El concepto de expurgo 
Con este acercamiento previo al 
concepto de expurgo, nos atrevemos a 
dar una definición del mismo a sabien-
cabo al día. con tiempo, rutinariamen­
te, evitando los expurgas masi vos don­
de los criterios o la poUtica de expurgo 
de esa biblioteca no se aplic.amn o se 
aplicarán relajadamente. 
Insisten Gaudet y Lieber que la ope­
ración de expurgo debe ser realizada 
bajo la responsabilidad del biblioteca­
rio ocupado de la adquisición, ya que 
es éste el que sabe las razones por las 
que eligió esa obra, 
obra y no saben dónde colo­
carlo, o entidades, más o 
menos oficiales, que necesi­
tan desocupar espacio y 
trasvasan a los centros de 
enseftanza revistas especia­
lizadas que no encuentran 
salida en el mercado, caso 
La idea principal que subyace en todos los 
autores que hablan de la necesidad del expurgo 
es que la calidad debe primar sobre /a cantidad 
y que una biblioteca se debe especia/izar y 
adecuar al fin que sirve 
aunque esto suponga. 
en algunos casos, co­
mo apunta Fuentes 
Romero, una contra­
dicción para el propio 
bibliotecario. 
Apartar momenta­
nea o definitivamente 
materiales de la bi­reciente de la Universidad 
Complutense, o quieren dar 
salida a libros de esoterismo 
y de especialización para li­
quidar las existencias de una 
editorial desaparecida. caso 
de la Editora Nacional. 
Otro concepto que reco­
gen los autores consultados 
es que una biblioteca. sobre 
todo si es escolar, debe dar 
servicio y no conservar, re­
servándose este cometido a 
la Biblioteca Nacional o a 
las bibliotecas centrales de 
depósito donde éstas exis­
ten. Así Roy Hutton resalta 
que una biblioteca escolar es 
una "instalación investiga­
dora que cubre todas las dis­
ciplinas que se imparten y 
que se halla plenamente al 
día· e insiste este autor, que 
desde su práctica diaria de 
bibliotecario escolar, aque­
llos libros de más de diez 
aftos son paja o letra muer­
ta. 
La ligazón de la mayor 
cantidad de libros con su 
conservación subyace en la 
mente del bibliotecario que 
justifica su labor limitándose a las ta­
reas técnicas de catalogación y clasifi­
cación e ignora todas las de anima­
ci6n, servicio bibliográfico, 
adquisición meditada,D.S.I. (Difusión 
selectiva de la información), etcétera y 
por supuesto la del expurgo, ignorando 
al fin la realidad siempre cambiante y, 
sobre todo, las necesidades de los lec­
tores. 
La frase que describe grllflcamente 
estas ideas es la del viejo maestro Las­
so de la Vega. • a las bibliotecas las ha­
cen los lectores cuando éstas son fuen­
tes y no estanques·, o sea, que la 
colección se irá formando en un proce-
> 
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das que definir es limitar y que no hay 
nunca una definición completa y exac­
ta. Así, entendemos como expurgo, re­
legación o tria la operación de recnica 
biblioteconómica. realizada consuetu­
dinariamente bajo la supervisión del 
bibliotecario responsable de la adqui­
sición, que consiste en apartar momen­
tánea o definitivamente materiales de 
la biblioteca. sean bibliográficos o no, 
con el fin de dar mayor operatividad y 
eficacia a la gestión de la colección 
ajustando tsta al usuario al que sirve. 
Operaci6n realiwda consuetudina­
riamente: casi todos los autores pien­
san que una buena tda se debe llevar a 
blioteca: llegamos a la 
parte de la definición 
más importante y la 
que ocasiona mayor 




rrión y N. Richter, son 
reticentes a hablar de 
eliminación definitiva, 
lo que si hacen Gau­
det, Fuentes Romero y 
HuttoD, desputs, claro 
estA, de mencionar los 
pasos que hay que se­
guir -biblioteca de de­
pósito, canje, venta, 
donación- antes de 
vender al peso o pro­
ceder a su eliminación. 
Creemos que surge 
aquí una mentalidad 
antigua que considera 
el libro como un obje­
to valioso per se, que 
no debe de ser destrui­
do bajo ningdn con­
cepto, razón que se 
desmiente cuando se 
pasea por una feria del 
libro de ocasión o se curiosea alguna 
librena de viejo, donde se comprueba 
cómo, desgraciadamente, tanto el so­
porte material como el contenido de 
muchas obras es de bajisima calidad. 
La dltima idea de la definición ya se 
ha comentado en otro lugar de este tra­
bajo, pero habría que insistir en que 
cada biblioteca es distinta y así, en el 
Ambito escolar, los materiales que al­
bergue una biblioteca de EGB, debe­
rán ser distintos de los de una de ba­
chil lerato y los de ésta de una 
universitaria. Más dificil es determinar 
una colecci6n base para estos centros 
de enseftanza no universitaria como al 
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parecer ha llevado a cabo la Generali­
tat Valenciana segtin cuenta M. L. 
Martínez Auftón, dado que, en nuestra 
opinión, no existe, en nuestro pafs, una 
suficiente y contrastada tradici6n de 
biblioteconomía escolar. 
Una biblioteca escolar o pública debe dar servicio y no 
conservar, reservándose este cometido a la Biblioteca 
Nacional o a las bibliotecas centrales de depósito, 
donde éstas existan 
Por 111timo, aclarar que la palabra 
ajustar apunta la idea tanto de la cali­
dad como de la cantidad, elementos 
que entran en juego con los otros fac­
tores -usuarios, presupuesto, personal, 
espacio- que configuran una determi­
nada praxis bibliotecon6mica, lejos de 
los denominados starulnrd que son re­
ferentes ideales o paradigmáticos, casi 
nunca a nuestro alcance. 
CrIterios de reallzaci6n 
Existe bastante coincidencia en la 
enumeración de los cóterios que se de­
ben seguir al abordar 
este tema, tan delicado, 
del expurgo; l1nica­
mente vana el orden de 
importancia dada a los 
mismos. 
Así, para todos ellos 
-Camón, Richter que 
cita a Slote en la enu­
meración de los cóte­
rios objetivos, Hutton, 
Fuentes Romero, Gau­
del y Lieber -coinciden 
en seflalar la obsoles­
cencia o desfase cient(­
fico como el póncipal 
criteóo para la retirada 
de un libro de las es­
tanterías, aunque apun­
ta Fuentes Romero sea 
un cóterio subjetivo, 
por lo que debe venir 
avalado por aspectos como la fecha de 
ediciÓn de ese libro -diez aftos en la 
mayoña de los casos-, que ese libro no 
haya sido reeditado nuevamente, y que 
no haya sido pedido durante cierto 
tiempo por los usuarios. 
El estado fisico, mateóal, es citado 
por todos los autores aunque para 
Fuentes Romero, Gaudet y Lieber sea 
un criterio poco fiable, ya que el dete­
óoro puede significar un uso continua­
do, en ese caso habña que encuadernar 
o reponer ese libro con una nueva edi­
ci6n. 
Otros criteóos, más o menos acepta­
dos, son el de la duplicaci6n, la dona­
ci6n, libros incompletos, temas pasa­
dos de moda, publicaciones periódicas 
carentes de interés o las obras no lite­
rarias oóginales que han sido ya tradu­
cidas al idioma del pafs donde se ubica 
la biblioteca. 
Por liltimo, hacemos menci6n que 
para las bibliotecas del ámbito de la 
enseftanza, CamÓn y Hutton, así como 
los distintos standard, insisten en la 
renovación constante, porque es nece­
saria la adaptación a los continuos 
cambios de los programas (cam6n), 
asl como que la informaciÓn debe es­
tar al dla, ya que si no seña falsa y 
contraproducente. Aftade Roy Hutton, 
un poco inocentemente, "que la culpa 
de que esos libros permanezcan en la 
biblioteca corresponde al poco uso, ya 
que si se utilizaran, los profesores de­
tectar(an los errores de información", 
para aftadir, esta vez sí acertando ple­
namente con el problema fundamental 
de la biblioteca escolar que "en reali­
dad, la bl1squeda de información ae-
La colección se irá formando en un proceso interactivo 
entre los lectores y el bibliotecario, donde las peticiones 
y también los libros no pedidos se deben tener en 
cuenta para realizar un servicio eficaz 
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tual y precisa no parece formar parte 
del curriculum de la escuela". 
La reallucl6n del expurgo 
La realización de esta operación 
plantea dificultades muy dificiles de 
solventar. En pñmer lugar, estaña la 
legislación sobre los bienes pl1blicos. 
Como sedala Richter en su trabajo, la 
ley francesa no permite la enajenación 
de bienes pl1blicos, otro tanto ocurre 
en Espafta donde la ley 16/85 del Pa­
trimonio Históóco Espadol prohíbe 
expresamente en el articulado corres­
pondiente al palÓmonio 
bibliográfico, cualquier 
forma de enajenación 
de documentos y otros 
materiales bibliográfi­
cos. La 11nica posibili­
dad legal es la donaci6n 
o trasvase a una biblio­
teca de depósito. Esto 
se agrava con la actual 
división ministeóal es­
paftola en el ámbito de 
las bibliotecas, ya que, 
como todos sabemos, el 
sistema de bibliotecas 
pliblicas está adscóto a 
un ministerio, mientras 
que las bibliotecas es­
colares pertenecen, o 
pertenecerán, si llegan a 
existir, a otro. 
Otro factor importan­
te que dificulta la tarea del expurgo es 
la carencia, en nuestra área cultural, de 
literatura científica, de estudios sobre 
la obsolescencia de las obras de tema 
científico o social. 
Procedimiento admlnlllratlvo 
En cuanto al modo de realización de 
esa tarea, se insiste por parte de todos 
los autores que la decisión (¡ltima debe 
ser compartida por v8Óas personas, 
evitando de este modo los posibles 
problemas de subjetivismo o de ideo­
logía. 
Un buen programa de automatiza­
ción proporcionarla rápidamente datos 
y estadísticas esenciales para efectuar 
con acierto el expurgo: fecha de publi­
caciÓn oóginal, fecha de la ediciÓn po­
selda por la biblioteca, fecha de la edi­
ciÓn más actual de ese libro, fecha de 
adquisición, 111tima fecha de utiliza­
ción, importancia de ese libro respecto 
a la colección y su estado de con­
servación. 
Richter apunta un complicado 
procedimiento administrativo para 
La operación del expurgo debe ser 
realizada bajo la responsabilidad del 
bibliotecario ocupado de las 
adquisiciones 
esta operación: director de la bi­
blioteca, comité de la misma, ins­
pección general, dirección de bi­
bliotecas, retirada de las obras, 
difusión de listas para cambio o pase a 
bibliotecas de depósito donde se reali­
zarla la eliminación definitiva. Como 
vemos, el procedimiento es complejo, 
aunque sirva para cubrir administrati­
vamente las lagunas legis-
rio y el profesor de la materia ro­
rrespondiente se consultarán recí­
procamente. Su decisión se lleva­
rá a una comisión de biblioteca 
en la que participarán todos los 
estamentos del centro, que eleva­
rá una lista de obras para su reti­
rada o a una comisión zonal o a 
adquirir una nueva obra se habrá com­
probado, por medio de una blísqueda 
automatizada, que o no existe una obra 
similar o que las existentes están des­
fasadas. Posteriormente, el biblioteca-
los responsables de un centro de recur­
sos. La obra retirada permanecerá en 
depósito en una biblioteca central re­
gional o en la biblioteca p6blica pro­
vincial que decidirá. pasado un tiem-
lativas al respecto y distri-
buir las responsabilidades. 
La idea de bibliotecas 
centrales de depósito o bi­
bliotecas de depósito coo­
perativo, ya sean regiona­
les, provinciales o locales, 
con el fin de conservar de­
terminadas obras para es­
tudios históricos retrospec­
tivos (Carrión) es 
apuntada, como Richter, 
por todos los autores. El 
problema es que estas bi­
bliotecas no existen, ex­
cepto en Estados Unidos, 
por 10 que los biblioteca­
rios de la BPI, Lieber y 
Gaudet, van más allá y, 
como ya se ha dicho, des­
pués de intentar el canje, la 
venta o la donación, pro­
ponen también la elimina­
ción definitiva. 
Se!lalaremos, para finali­
zar, la descripción ideal de 
un proceso de expurgo en 
una biblioteca escolar: al 
po, su eliminación. 
Ese es el proceso ideal, 
que tal vez un dia realice­
mos. Mientras tanto, será un 
profesor aficionado a los li­
bros el que un dia, viendo 
que ya no tiene espacio ma­
terial para instalar las nue­
vas adquisiciones realizadas 
sin su conocimiento, decidi­
rá amontonar en un rincón 
las obras que, en un juicio 
sumarísimo, le parezcan 
más desfasadas o aquellas 
que contengan una mayor 
cantidad de polvo, porque 
alguna ventaja habtia de te­
ner el no realizar el expur­
go, en la primera acepción 
del Diccionario de la Real 
Academia, en las bibliote­
cas escolares espaftolas. 
*Alfonso Martin Alonso es 
profesor agregado en com­
siOn de servicios para la ca· 
talogación del fondo antiguo 
del\. B. Cardenal Cisneros. 
Amat i Noguera, Nuria (1983) lA 
Biblioteca: tratado general sobre su 
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El método de Expurgo de las 
Colecciones (E.C.) 
En las próximas páginas presentamos la 
adaptación realiZilda por F. Gaudet y C. Lie­
ber, bibliotecarias francesas, del método es­
tablecido por Joseph P. Segal en Evaluating 
and weeding collection in small and medium-
sized public libraries: the CREW Method, pu­
blicado por la American Library Association 
en 1980. En la traducción hemos optado por 
adaptar algunos aspectos (E. C. por D. c., las 
tablas de la CDU por las Dewey ... ) 
El objetivo de estas páginas es e l  
d e  describir d e  manera clara, prác­
tica y precisa un nuevo m�todo de 
mantenimiento de las colecciones 
en cinco operaciones: inventario, 
evaluación de las colección, con­
servación, depuración y elimina­
ción. El método E. C. se inte­
gra en el circuito del libro, con­
cebido como una cadena conti­
nua, funcional y coherente, sim­
bolizada por el siguiente 
diagrama: 
Este esquema resume las 
SA: Selección, Adquisiciones (pe­
didos y pago de las facturas) 
CE: Catalogación y asignación de 
signatura, Equipamiento (sellado, 
encuadernación, equipamiento para 
el préstamo). 
Selecci6n y adquisición 
SA 
operaciones necesarias para la CE EC 
constitución de la colección y Catalogaci6n 
su man�enimiento: se �ta .de y una sene de tareas .rubnanas equipamiento 
que, de manera contmua, per-
miten aumentar, purgar y ajus- .......... . 
tar la colección a las necesida- � 
des de sus usuarios actuales y 
potenciales. 
POR QUE 
• ELIMINAR ¿ DOCUMENTOS? 
Hay seis grandes ventajas que ex­
traer de la eliminación. 
l. Ganancia de espacio y dinero: las 
obras eliminadas, dejan de costar dine­
ro en limpieza, encuadernación, repa­
raci6n, estanterías y ficheros suple­
mentarios, y todo otro tipo de gastos 
indirectos de mantenimiento que per­
sisten pese a la no utilizaciÓn del do­
cumento. 
1. Ganancia de tiempo: para el usua­
rio y para el personal. Las estanterías 
llenas a rebosar hacen perder tiempo al 
que busca un libro preciso y al perso­
nal encargado de colocarlos. La inter­
calaci6n y el uso de los ficheros son 
penosos cuando están saturados de fi­
chas. La buena marcha de la biblioteca 
está entorpecida por el peso de este 
excedente de libros intitiles. 
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Colocaci6n y utilzaci6n 
3. Mejora del aspecto general: la 
sustitución de libros sucios, deteriora­
dos o feamente encuadernados mejora 
el aspecto de las estantenas y hace 
más atractiva la biblioteca. El ndmero 
de préstamos puede aumentar con una 
selecciÓn de libros más restringida pe­
ro más atractiva. 
4. ActualizaciÓn de los fondos, fiabi­
lidad de la informaci6n. Esta puesta al 
día permanente acrecienta la fiabilidad 
de la colecci6n ante el pdblico. 
S. Informaciones sobre los fondos: 
E.e. permite mostrar permanentemen­
te las necesidades en reparaciones y 
encuadernaciÓn, e informar al bibliote­
cario de los robos y desapariciones 
que necesitan una sustitución. Garanti­
za de esta manera una apreciación más 
exacta del volumen de la colección. 
6. Reevaluación de la colecciÓn: 
E.e. permite localizar y corregir las 
debilidades del fondo (por ejemplo, 
estimulando donaciones). 
CU: Colocación en estantería y Uti­
lización por el pdblico. 
E.C.: El método E.C. (por ejemplo, 
las operaciones de mantenimiento) 
es aplicable a las colecciones desde 
su colocaciÓn en las estanterías. E.C. 
permite detectar las obras caducas a 
eliminar. Al mismo tiempo, E.C. su-
ministra informaciones prácti­
cas sobre los puntos fuertes, las 
debilidades, las lagunas y los 
sectores saturados de la colec­
ción, siendo todas ellas infor­
maciones utilizables para un 
nuevo ciclo de adquisiciones. 
E.C. es, por tanto, un elemento 
vital para la buena marcha de 
una biblioteca. Una biblioteca 
que no revisa sus fondos, que 
no elimina, es semejante a una 
carreta a la que le falta un eje, y 
marcha a duras penas. Tal es el 
caso de numerosas bibliotecas. 
E
LMETODO 
E.e. EN 10 
LECCIONES 
E.e. ha sido organizado en diez eta­
pas repartidas en cuatro fases. La tarea 
definida en la primera etapa no debe 
ser efectuada más que una sola vez. 
Las otras nueve etapas forman un pro­
ceso continuo que debe ser mantenido 
a lo largo de la existencia de una colec­
ción. 
Una primera cuesti6n se plantea: 
¿quién debe realizar la eliminación? 
Dada la disparidad de situaciones entre 
una biblioteca y otra puede establecer­
se una regla de oro: no puede eliminar 
otro que aquel que ha participado con 
anterioridad en la selección de los li­
bros nuevos. Esta tarea no debe ser de­
legada, bajo ningdn concepto, a un no 
profesional, que no esté familiarizado 
con el fondo y no posea una visión de 
conjunto de la colección. 
Etapa 1: Concebir la eliminación ro­
mo un elemento de vuestra politica de 
adquisición. Establecer una pol!tica 
escrita de depuración de las coleccio­
nes, a la vez, para protegeros en caso 
de controversia como para que sirva 
de vademecum. Si ya existe una polfti­
ca escrita de adquisición (cosa muy re­
comendable), la politica escrita de de­
puración puede integrarse en eUa bajo 
forma de anexo o al*ndice . 
Definir también una polftica en lo 
que concierne a las donaciones, que os 
permita aceptar, rechazar o emplearlas 
a vuestra conveniencia. 
Etapa 2: Establecer un calendario. 
Elegir prioridades y planificar el traba­
jo. La regla de oro es hacer la revisión 
de la colección a lo largo del afio, pero 
la primera eliminación puede fácil­
mente exigir más. Prever mucho tiem­
po para ese trabajo; si se hace cuida­
dosamente exige tiempo y reflexión. 
Etapa 3: Apartar ordenadamente los 
sectores a purgar para facilitar la com­
probación. 
Etapa 4: Agrupar en un carrito cerca 
de las estanterlas a purgar, el material 
necesario para esta operación: 
a) el cajón correspondiente del catá­
logo topográfico. 
b) un paquete de formularios [Ver 
modelo] o un paquete de folios. 
e) un lápiz de color para la compro-
bación (cambiar de color cada afio). 
d) un cuaderno de notas y un lápiz. 
e) estas páginas. 
Etapa 5: Para depurar, examinar las 
estantedas, libro por libro, concedien­
doos recreos y pausas, con el fin de 
mantener vuestro interés despierto. No 
hagáis demasiado a la vez, para no 
perder concentración y juicio. Utilizar 
las tablas-gula de estas páginas, pero 
no os sintáis obligados a respetar sus 
formulas: adaptarlas libremente a 
vuestro caso particular, fiándoos de 
vuestra experiencia y de vuestro cono­
cimiento del páblico. Anotar toda mo-
dificación en los márgenes de estas ta­
blas con el fin de mantener una cierta 
coherencia en vuestra práctica. Colo­
car un formulario en los libros a tratar 
o a deshacerse (marcando con una se­
ftal el tipo de tratamiento a aplicar). 
Colocar en la estantena los otros. 
Etapa 6: Hacer el inventario. Marcar 
una equis con el lápiz de color, en el 
dorso de la página de titulo de cada li­
bro presente en las estantenas y los 
nómeros de inventario correspondien­
tes en el catálogo topográfico. Realizar 
la misma operación, segón se vayan 
entregando los libros prestados, en los 
sectores purgados antes de colocarlos 
en la estantena. Todo libro no marca­
do en el catálogo seis meses después 
del inventario de su clase puede ser 
considerado como perdido. 
Etapa 7: Antes de eliminar los libros 
retirados de las estanterías, realizar un 
liltimo control, con la ayuda de las bi­
bliografías especializadas que posea la 
biblioteca. Si esas obras figuran allí, 
hacer una excepción a las reglas de eli­
minación. 
Etllpa 8: Tratar los libros en función 
de las indicaciones seftaladas en el for­
mulario: 
1- Encuadernación 
2- Reparación en el mismo sitio 
3- Sustituci6n: colocar aparte, para 
examinarlos con tiempo, los libros que 
necesitan una sustitución por un nuevo 
ejemplar, una nueva edición o un me­
jor titulo sobre el mismo tema 
4- Eliminación : comenzar por anular 
los libros en el inventario y en los ca­
tálogos. Almacenar los libros en espe­
ra de su destrucción, donación o venta. 
Etapa 9: Verificación de las sustitu­
ciones y pedidos. Hacer las sustitucio­
nes tras haber tratado una gran clase 
Dewey o COU. Comparar los libros 
eliminados con los Utulos propuestos 
en una biblíograffa selectiva de libros 
recientes pertenecientes al sector pur­
gado. Además, si la colecc ión de la bi-
FORMULARIO DE DEPURACION 
D Encuadernación 
OReparación 
aExaminar para sustituirlo o nueva edición 
aVenta al público 
DVenta al peso de papel 
a Donación a 
a Intercambio con 
O Destrucción 
blioteca no contiene ninguno de los li­
bros recomendados por esta bibliogra­
ffa, pensar en solicitar algunos de esos 
titulas. 
Puede ser litil consultar las listas de 
premios literarios, las listas bibliográ­
ficas de revistas especializadas. Exa­
minar los resllmenes de libros apareci­
dos el afta precedente. Verificar 
vuestros pedidos en los voldmenes del 
ISBN. 
Etapa 10: Rea1izar presentaciones 
de libros. Exponer, de esta manera, li­
bros poco utilizados, pero de calidad, 
que pueden sacar ventajas de esta re­
valorización. Planificar esas mini-ex­
posiciones en función de los intereses 
de vuestro pÓblico. Si el libro s igue sin 






Las fórmulas que seftalamos en las 
siguientes líneas comprenden tres par­
tes: 
1- La primera cifra representa el nó­
mero de aí'l.os transcurridos desde el 
depósito legal (edad de la información 
contenida en el libro). 
2- La segunda cifra representa el n4-
mero de aflos transcurridos sin présta­
mo. 
3- El tercer elemento se refiere a la 
presencia de diversos factores negati­
vos llamados factores JOUCI. 
Ejemplo: La fórmula 813/10UCI se 
lee: es candidato a la elimininación to­
do libro de esta clase que tenga mAs de 
ocho afias (8); cuyo tUtimo pre&tamo 
remonte a más de tres aflos (3); que 
posea uno o varios de los factores 
IOUCI. 
En general el námero máximo de 
aftos sin préstamo se fija en tres. Sin 
embargo la edad Hmite del libro vana 
considerablemente segón el tema. 
Si uno de los tres factores no es sig­
nificativo en un dominio dado se reem­
plaza en la fórmula por X. 
IOUCI es un acrónimo memorfstico 
que resume los cinco criterios de eli­
minación de una obra. 
I Incorrecto, falsa información 
O Ordinario, superficial, mediocre 
U Usado, deteriorado, feo 
e Caduco, anticuado 
I Inapropiado, no corresponde al 
fondo. 
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1 Fllo80ffa y Pslcologia 
159.9 psicologfa 
1 (Otros) filosona 
2 Rellgl6n 
Intentar tener una información 
actualizada sobre cada religión 
representada en vuestro páblico. 
3 Ciencias Sociales 
Buscar representar todas las 
opiniones y ofrecer una 





35 publicadones oficiales 
37 pedagogfa 
39 etnologfa, folklore 
usos y costumbres 
5 Ciencias puras 
51 matemáticas 
57 biologfa general 
58 botánica 
S (otros) 
6 Ciencias aplicadas 
61 medicina 
63 agricultura 
. 64 economfa domfstlca 



























Escalonar las sustituciones (por ejemplo, reemplazar la En­
ciclopedia X en 1991, la Enciclopedia Y en 10 vohlmenes 
en 1992, la Enciclopedia Z en 1993, después una nueva 
X ... ) 
Intentar seguir los temas en boga. 
Valor determinado sobre todo por el uso. 
Utilizar ellOl3/IOUCI, salvo en los sectores de rápida evo­
lución (por ejemplo las sectas donde utilizaréis la segunda 
fórmula). 
Raramente utilizados después de dos aftoso 
Para los libros de actualidad (se aplicará a las obras básicas 
la fórmula HV3AOUCI). 
Mantener las obras que tienen un valor histórico ánicamente 
si son utilizadas. Extraer todos los manuales teóricos anti­
cuados. 
Mantener ánicamentc las obras básicas, actualizadas. 
Mantener las obras básicas cuyo valor histórico o literario 
es incontestable (Buffon, Ramón y Cajal). 
Salvo la anatomfa y fisiologfa que cambian muy poco: 
Xl3AOUCI 
Mantener la información actualizada y completarla con las 
nuevas técnicas. 
Ser estricto con los viejos libros de costura o decoración cu­
yo estilo cambia rtpidamente; pero guanlar los libros de co­
cina salvo si son poco utilizados. 
Mantener los libros de viejos relojes de péndulo, armas y ju­
guetes, frecuentemente objetos de colección. 
La técnica hace tales progresos que todo lo que tiene más de 
cinco atlos debe ser observado con desconfianza. Una ex­
cepción: los manuales de reparación de coches y electro­
domésticos que deben ser guardados tanto tiempo como 
la existencia de ese material. 
7 Arte. Juegos. Deporte. 
74 artes industriales 
77 fotogratia 
7 (otros) 
8 Lingüística. Literatura 
80 LingOfstica 
9 Historia y Geografía 























Mantener los libros técnicos básicos si estjn bien ilustrados 
Verificar bien que no se trate de técnicas o materiales cadu­
cos. 
Mantener las obras básicas en especial, las historias del arte 
y de la mlisica, salvo si están muy deterioradas y SOD poco 
atractivas. 
Mantener los libros básicos, en especial las crfticas de los 
autores clásicos. Retirar los autores menores que no son ya 
estudiados salvo en caso de petición entre el pliblico no es­
colar. 
Retirar los manuales y gramáticas escolares anticuadas y 
tristes. No son indispensables más que los numerosos dic­
cionarios de las lenguas estudiadas y habladas por vuestro 
ptlblico. 
Para las guias y para la geografia descriptiva o cientffica. 
Para las narraciones de viajes, excluyendo las obras de ca­
rácter literario o histórico. 
Principales criterios: demanda, exactitud y honestidad. Eli­
minar las narraciones personales y las memorias de guerra 
en provecho de obras más generales, salvo si el autor es una 
personalidad local o si la obra está citada en las bibliogra­
fías como remarcable por su estilo o penetración. Eliminar 
las obras polémicas anticuadas. 
Eliminar toda biograffa que ya no sale, salvo si trata de un 
personaje importante. Esta regla se aplica particularmente a 
las pseudo-autobiografías de las celebridades del momento. 
Las biografías mediocres de personajes célebres deberán, si 
es posible, ser reemplazadas por otras mejores. Las biogra­
Has de gran valor literario serán conservadas en tanto que 
no estén deterioradas, sea cual sea el interés del personaje 
estudiado. 
Eliminar las obras que ya no son populares, en particular los 
ejemplares dobles y triples de antiguos grandes éxitos de 
venta. Si se ha previsto un almacén de reserva podéis alma­
cenar estos libros. Conservar los libros solicitados regular­
mente y/o de buen valor literario: una buena novela, bien 
escrita, sin concesiones a la moda y que trate de preocupa­
ciones universales continuará circulando durante aflos. 
Encuadernar ónicamente aquellas publicaciones periódicas 
constantemente utilizadas y citadas en las bibliograflas que 
posea la biblioteca. Si disponéis de medios comprar los mi­
aoftlms de las publicaciones más solicitadas. 
Purgar los dossiers rigurosamente al menos una vez al afio. 
No conservar más que lo que conc ierne a temas de interés 
del momento, y mientras no haya libros sobre el tema. A 
menudo sucede que un libro se publica seis meses después 
de la elaboración de un dossier sobre el mismo tema. Fechar 
todos los documentos cuando los incluyais en el dossier. 
Mantenerlos actualizados. Conservar tínicamente los catálo­
gos de las instituciones que interesan a los estudiantes de 
vuestra región y de una o dos universidades de importancia 
nacional. 
Execrable, Caduco, Usado, Raramente utilizado, Existe en 
otros lados. Dado el costo de este material, hay que tener, 
para depurar la colecciCln, tanto cuidado y precaución como 
se ha puesto en adquirirla. 
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Animos a un tímido expurgador 
"Estoy dispuesto a expurgar pero ... " 
- "Estoy orgulloso de tener una amplia colec­
ción de libros que ofrecer al público ". 
Si, pero es más importante la calidad que la can­
tidad. 
- "Si retiro ese libro, mañana me lo van a pedir" 
Si, pero eso es muy raro. Lo más frecuente es 
que el público reclame los libros recientes, los 
que todavía no se han adquirido. 
- "Ese libro es antiguo y quizás tenga un valor". 
Si, pero es un caso excepcional. Todo libro anti­
guo no es forzosamente bueno o bello. Si está de­
teriorado pierde valor. De todas maneras veriff­
quelo con un librero o en una bibliografía. 
- "Si elimino un libro porque no se utiliza, ¿ no es 
reconocer públicamente que he cometido un 
error al comprarlo? " 
¿ y qué? Todo el mundo puede equivocarse. 
-"¿La eliminación no es un despilfarro defondos 
públicos? " 
No. La eliminación es una operación constructi­
va, que mejora la actuación y resultados de la bi­
blioteca. 
